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un siglo de reformas: haciendas municipales 
y reglamentos en la Valencia del xviii

sumario: primeras medidas económicas: antecedentes a la reforma carolina.–reformas de car-
los iii: la Junta Municipal de propios y arbitrios de la ciudad de Valencia.–los reglamentos 
de propios y arbitrios de la ciudad de Valencia.–Juntas y reglamentos de dos ciudades del 
reino: alzira y Xàtiva.

la gestión económica de la ciudad constituía la tarea esencial de los ayun-
tamientos del antiguo régimen. conseguir el equilibrio entre los ingresos y los 
gastos se convirtió en un objetivo difícil de alcanzar. desde siglos atrás, los 
municipios se habían sostenido en gran medida gracias a los bienes que eran de 
su propiedad: los propios y los bienes comunales. sin embargo, no era este el 
caso del reino de Valencia, donde los propios eran muy pocos, en algunos muni-
cipios casi inexistentes. la razón, probablemente habría que buscarla en las 
circunstancias de su reconquista en el siglo xiii, en la que no se expulsa a los 
moros de las tierras llanas de regadío costero. es por ello por lo que en Valencia 
la mayoría de los propios lo constituían en realidad rentas pecuniarias, derechos 
sobre el consumo y otros ingresos de diverso orden, apartándose del concepto 
tradicional de aquéllos, más generalizado en los municipios castellanos  1.  al no 

  1 Véase M. peset y M. p. hernando, «comunales y propios en Valencia», Historia de la 
propiedad en España. Bienes comunales, pasado y presente, Madrid, 2002, pp. 181-209. no 
obstante, se repite en la mayor parte del territorio costero de la corona de aragón y también en 
la mayoría de los municipios del país Vasco, como Vitoria, donde se observa una situación muy 
similar, con muy pocos propios inmuebles. M.ª r. porres Marijuán, Gobierno y administra-
ción de la ciudad de Vitoria en la primera mitad del siglo xviii. (Aspectos institucionales, econó-
micos y sociales), Vitoria, diputación Foral de álava, 1989. para Valencia, V. Giménez chor-
net, Compte i raó: la hisenda municipal de la ciutat de València en el segle xviii, València, 
universitat de València, 2002. para los municipios castellanos sigue siendo imprescindible la 



544 María Pilar Hernando Serra

ahde, tomo lXXXiii, 2013

ser nunca suficientes, los ingresos eran completados por cada vez mayor 
número de sisas y arbitrios de los que, a pesar de su carácter temporal, no se 
podía prescindir. estos impuestos indirectos que se perpetuaron en el tiempo 
convirtieron la hacienda municipal en una hacienda fiscal, que recurrió cons-
tantemente al crédito. durante todo el siglo xviii la situación económica de 
los ayuntamientos fue complicada, también en Valencia. la deuda que se 
había ido consolidando a lo largo del tiempo por muchas y variadas circuns-
tancias como esa misma falta de propios, la pérdida del valor adquisitivo de 
sus ingresos o las medidas adoptadas por el consejo de castilla en el último 
tercio del siglo xviii contribuyeron a complicarla todavía más. estas medidas 
consistieron en el establecimiento de impuestos sobre las rentas de los pro-
pios, lo que trajo como consecuencia una considerable merma en las arcas de 
los ayuntamientos en favor de las necesidades económicas del consejo, pro-
vocando ventas y disminución de los bienes municipales en los últimos años 
del antiguo régimen  2.

PRIMERAS MEDIDAS ECONÓMICAS: ANTECEDENTES 
A LA REFORMA CAROLINA

con ocasión de la Guerra de sucesión se crearon los intendentes como 
órganos de control económico, siendo Valencia el primer lugar donde se esta-
blecieron  3. la figura del intendente, órgano unipersonal que en muy poco tiem-
po reuniría amplias competencias, perseguía la deseada centralización, a la vez 
que modernización, de la compleja burocracia de la monarquía que heredaban 
los Borbones. Más de medio siglo después, la creación de la contaduría Gene-
ral de propios y arbitrios del reino, no supuso una gran disminución de compe-
tencias municipales, pues desde aquellos primeros años de la nueva planta ya 
se habían perdido numerosas atribuciones  4.

durante el reinado de Fernando Vi la hacienda también fue objeto de preten-
didas reformas. sin embargo, las propuestas del marqués de la ensenada, en las 

obra de B. González alonso, Sobre la Administración de la Corona de Castilla en el Antiguo 
Régimen: las comunidades de Castilla y otros estudios, Madrid, siglo xxi, 1981.

  2 M. s. campos lucena, G. J. sierra Molina, «la contabilidad presupuestaria: instru-
mento de información y control. la transición de los ayuntamientos españoles del antiguo al 
nuevo régimen», De Computis. Revista Española de Historia de la Contabilidad, 4 (junio, 2006), 
4-36. a. M. Bernal, «haciendas locales y tierras de propios, funcionalidad económica de los 
patrimonios municipales (siglos xvi-xix)», Hacienda pública española, 55 (1978), pp. 285-312.

  3 p. García trobat y J. correa Ballester, «el intendente corregidor y el municipio bor-
bónico», Vida, Instituciones y universidad en la historia de Valencia, Valencia, institut d’estudis 
comarcals de l’horta-sud, universitat de València, 1996, pp. 111-137.

  4 «hasta cierto punto, la posterior centralización de la fiscalidad municipal era un hecho 
bastante consumado en la ciudad desde la abolición de los fueros. una centralización que tomaba 
cuerpo en la figura del intendente, como juez privativo de rentas y abastos, y que ya desde muy 
tempranamente, se había visto libre del control de instancias intermedias como la audiencia.» e. 
García Monerris, La monarquía absoluta y el municipio borbónico. La reorganización de la 
oligarquía urbana en el ayuntamiento de Valencia, Madrid, csic, 1991,  p. 286.
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que ya existía una intención real de controlar la administración económica de los 
pueblos, no llegaron a cumplirse en Valencia  5. efectivamente, en 1745 –quince 
años antes de que se estableciera la contaduría General en Madrid–, se dictó una 
instrucción, por la que se debía crear en cada municipio una Junta de arbitrios  6, 
presidida por el superintendente, dos regidores, un depositario y el contador, con 
el fin de acabar, entre otras cosas, con el arriendo de los tributos municipales  7. 
se prohibía así una práctica que había encarecido los arbitrios y, en consecuen-
cia, había ido agravando paulatinamente las haciendas de los ayuntamientos. 
pocos años después, se completaría con nuevas disposiciones, en 1751 y 1756. 
en ellas se establecía la revisión de las contabilidades municipales por la direc-
ción General de propios y arbitrios, asumiendo competencias en lo contencioso 
el consejo de castilla. las Juntas de arbitrios de 1745 quedaban sometidas a 
esta dirección General. pero tampoco estos proyectos tendrían una aplicación 
general en toda la monarquía y, en concreto, en el reino de Valencia, donde la 
dirección de los arbitrios ya estaba, desde hacía más de treinta años, en manos 
del intendente  8.

no obstante, las haciendas concejiles de tres corregimientos del reino, san 
Felipe –Xàtiva– alicante y orihuela, sí se reorganizaron entre 1745 y 1747 bajo 
la dirección de ensenada, aunque no suponían la aplicación de aquellas refor-
mas. Fueron órdenes y medidas particulares para estas tres ciudades del reino. 
Medidas mucho más desarrolladas que las que se habían llevado a cabo en la 
capital en los primeros años de la nueva planta. el objetivo era conseguir la 
total asimilación de estas ciudades al modelo castellano, en especial respecto a 
su política económica. en el caso de alicante y orihuela, las ordenanzas fueron 
elaboradas respectivamente por la propia ciudad bajo la supervisión de José 
Javier de solórzano, juez pesquisidor de la secretaría de hacienda  9. en la ciu-
dad de orihuela, previamente se nombró una junta formada por los miembros 
del consejo de castilla para que analizara la caótica situación en que se encon-
traba la organización municipal y elaborara un plan de gobierno. en dicho plan 
«se señalarían los gastos anuales que podría realizar el municipio, la naturaleza 
y estado de los propios, los arbitrios que deberían suprimirse por ser gravosos al 
común de vecinos, así como cualquier otra providencia que juzgara de interés 

  5 J. l. Gómez urdáñez, El proyecto reformista de Ensenada, lleida, Milenio, 1996.
  6 instrucción que se ha de observar en la intervención, administración y recaudación de los 

arbitrios del reyno, 3 de febrero de 1745, Novísima Recopilación 7, 16, 11.
  7 un interesante análisis sobre los dos modelos distintos de «monarquía administrativa» ver-

sus «monarquía judicial», que se pueden advertir en las reformas que se van implantando sucesi-
vamente en materia de hacienda a lo largo del siglo xviii, se recoge en el artículo de c. García 
García, «reformismo y contrarreformismo: el consejo de castilla y la administración de las 
rentas municipales (1740-1824)», Antiguo régimen y liberalismo: Homenaje a Miguel Artola. 3. 
Política y cultura, 3 vols., Madrid, 1995, iii, pp. 121-132.

  8 p. Fernández albaladejo, «Monarquía ilustrada y haciendas locales en la segunda 
mitad del siglo xviii», Fragmentos de monarquía: trabajos de historia política, Madrid, alian-
za, 1992.

  9 c. García García, La crisis de las haciendas locales. De la reforma administrativa a la 
reforma fiscal (1743-1845), Valladolid, Junta de castilla y león, 1996, pp. 174-175.
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para la «causa pública»  10. lo mismo se hizo en la ciudad de alicante, para la 
que se elaboró un borrador de reglamento cuyo contenido pudo el cabildo cono-
cer antes de su aprobación  11.

por su parte, en junio de 1746 se encargaba al alcalde del crimen de la 
audiencia de Valencia, pedro Valdés de león, la formación de unas ordenanzas 
generales para la ciudad de san Felipe. éstas quedarían definitivamente aproba-
das el 4 de junio de 1750. Las Ordenanzas generales para el govierno político 
y económico de la ciudad de San Phelipe regulaban la composición, funciones 
y competencias del ayuntamiento y demás oficinas públicas, así como todo lo 
referente a la organización de la hacienda local. las razones de la intervención 
se exponían al principio de las ordenanzas. el alcalde del crimen debía exami-
nar «las causas de aquel desgovierno y libertad…», «…pues la confusión y 
arbitrio, con que se manejava y tratava la causa común, era tal, que no teniendo 
regla fixa, ni méthodo en su régimen, en una misma especie se encontrava a 
cada passo la alteración y contrariedad». una vez más, el mal gobierno y la 
deficiente gestión económica por parte de los consistorios servían de justifica-
ción para la intervención real  12.

el título vigésimo tercero de la parte 1.ª de estas ordenanzas regulaba la 
Junta de hacienda, que debía estar formada por el corregidor, que la presidía, 
el síndico procurador General, el subsíndico, el contador, los abogados con-
sistoriales, el procurador de pleitos y el escribano del ayuntamiento. como 
vemos, aun partiendo esta reforma del propio ministro y haberse llevado a 
cabo coetáneamente a las reformas generales por él proyectadas, las ordenan-
zas y la junta formada en san Felipe no eran aplicación de aquéllas. esta 
Junta de hacienda, no tenía nada que ver con las Juntas de arbitrios previstas 
en 1745. se trató, pues, de unas medidas especiales, igual que años antes se 
habían adoptado en la ciudad de Valencia. Y, que sepamos, las únicas hasta la 
reforma carolina de 1760, ya que no se dictaron disposiciones de este tipo 
para otras ciudades importantes del reino de Valencia, como, por ejemplo, 
alzira o segorbe  13.

  10 M. c. irles Vicente, «el control del municipio borbónico. la reforma municipal de 1747 
en orihuela», Revista de Historia Moderna, 8-9 (1990), 39-57, p. 41. posteriormente, las ordenan-
zas de orihuela del 4 de julio de 1747 quedarían derogadas y sustituidas por el reglamento de 
propios y arbitrios de 24 de diciembre de 1767.

  11 a. alberola romá, «centralismo borbónico y pervivencias forales. la reforma del 
gobierno municipal de la ciudad de alicante (1747)», Estudis, 18 (1993), pp. 147-171.

  12 sobre la organización del municipio borbónico en la ciudad de Xàtiva, véase i. Blesa i 
duet, Un nuevo municipio para una nueva monarquía: oligarquías y poder local, Xàtiva, 
1707-1808, Valencia, universitat de València, 2005.

  13 sobre la reforma de los propios y arbitrios en la ciudad de segorbe, véase M. díaz-pla-
za, a. M.ª pérez, M.ª J. pérez, M. Martínez, y s. cebrián, «la Junta de propios y arbitrios de 
la ciudad de segorbe (1762-1786)», Actas del Congreso Internacional sobre «Carlos III y la Ilus-
tración», 3 vols. Madrid, 1989, i, pp. 621-633. para alzira, véase s. rosell crespo, «la reforma 
municipal de 1766 en alzira», al-Gezira, 6 (1990), 287-307. también, M. p. hernando serra, 
«el municipio borbónico de alzira, (1707-1811)», Estudis (en prensa).
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REFORMAS DE CARLOS III: LA JUNTA MUNICIPAL 
DE PROPIOS Y ARBITRIOS DE LA CIUDAD DE VALENCIA

la hacienda de la monarquía española estaba asfixiada, desde finales del 
siglo xvi, a causa de la deuda  14. esta situación, unida a tendencias renovadoras 
que propugnaban los ministros más destacados del despotismo ilustrado, cons-
tituyó la razón principal de las reformas que se fraguaron en el reinado carolino. 
se quería mejorar la administración, aliviar la presión fiscal de los pueblos y 
conseguir a la vez, por todos los medios posibles, aumentar los recursos finan-
cieros para la maltrecha hacienda real. otra cosa bastante distinta es que dichos 
objetivos se consiguieran  15.

así pues, la primera de las tres grandes reformas que cronológicamente se 
llevaron a cabo en el reinado de carlos iii tuvo por objeto la hacienda públi-
ca. la reforma fue profunda y afectó tanto a órganos centrales como a la 
estructura de la administración local. el objetivo era, principalmente, contro-
lar las haciendas municipales con el fin de reducir la deuda local y la fuerte 
fiscalidad indirecta que gravaba los pueblos. para la vigilancia de la hacienda 
municipal, desde el consejo de castilla, se creó un órgano de control y fisca-
lización: la contaduría General de propios y arbitrios, por real decreto de 30 
de julio de 1760. esta contaduría estaba formada por un contador general y 
ocho oficiales, destinándose para su mantenimiento el dos por ciento del pro-
ducto total de todos los propios y arbitrios  16. su principal función era vigilar 
la gestión municipal y la regularidad en los ingresos y gastos. también se 
pretendía acabar con los abusos que en el ámbito económico pudieran come-
ter los regidores  17.

  14 J. Fontana lázaro, «Modernización y progreso: política y hacienda del despotismo 
«ilustrado»», Haciendas forales y hacienda real. II Encuentro de Historia económica regional 
(1987), Bilbao, 1990, pp. 113-122, p. 119.

  15 la reforma carolina de la hacienda pública fue estudiada por J. Guillamón álvarez, 
Las reformas de la administración local durante el reinado de Carlos III. (Un estudio sobre dos 
reformas administrativas de Carlos III), Madrid, instituto de estudios de administración local, 
1980. sobre las reformas de carlos iii en la hacienda madrileña, véase c. de la hoz García, 
«las reformas de la hacienda madrileña en la época de carlos iii», Carlos III, Madrid y la Ilustra-
ción. Contradicciones de un proyecto reformista, Madrid, 1988, pp. 77-101. considera esta autora 
que el fracaso que supuso la reforma hacendística de carlos iii en Madrid fue un fracaso generali-
zado a los demás municipios españoles. la reforma y la aplicación del reglamento de propios y 
arbitrios en la villa de Madrid fue tratada por M. Martínez neira, Una reforma ilustrada para 
Madrid. El reglamento del consejo real de 16 de marzo de 1766, Madrid, universidad carlos iii, 
1994. del mismo autor, Revolución y fiscalidad municipal. La hacienda de la villa de Madrid en 
el reinado de Fernando VII, Madrid, universidad carlos iii, 1995.

  16 respecto a esta cuestión es interesante señalar que según las cifras que recoge Giménez 
chornet, aragón y Valencia, así como sevilla, cataluña y extremadura, eran las provincias que 
aportaban en mayor proporción y con gran diferencia respecto a las demás, más cantidad de reales 
para el mantenimiento de la contaduría general. V. Giménez chornet, «la comptaduria general 
de propis i arbitris: eficàcia d’una reforma borbònica», Estudis, 14 (1988), 35-49, p. 48.

  17 los abusos a los que hacía expresa mención la instrucción eran conductas como las de 
imponer «sobre los abastos y otros géneros comerciables ciertos derechos con título de arbitrios 
… de modo que esta especie de exacción grava más que las contribuciones impuestas para soste-
ner la causa pública … y deseando poner remedio a este daño, he resuelto que los propios y arbi-
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por su parte, la oficina encargada de hacerlo en cada municipio era la 
Junta de propios y arbitrios y el instrumento legal que servía para ese control 
serían los reglamentos de propios y arbitrios que se obligaron a formar en 
todos los ayuntamientos. estas Juntas locales estaban compuestas inicialmen-
te por el corregidor, dos regidores comisarios, y el síndico procurador gene-
ral  18. el órgano de conexión seguía siendo el intendente, que recibía las cuen-
tas anuales de los pueblos de su provincia y se encargaba a su vez de remitirlos 
a la contaduría General para su definitiva aprobación  19. de toda la gestión se 
informaba al rey, por vía reservada de hacienda, del estado de los propios y 
arbitrios de cada uno de los pueblos. en resumen, la monarquía incidía en la 
intervención directa sobre la hacienda de los pueblos. intervención que, como 
ya he comentado, se había producido claramente en la corona de aragón, y 
ahora, se extendía al resto de la península con una organización uniforme para 
toda la monarquía  20.

sin embargo, la formación de la Junta Municipal de propios y arbitrios en 
el ayuntamiento de Valencia se retrasó hasta 1766  21. Varios fueron los motivos 
por los que esta junta no se formó inmediatamente. el retraso se debió, sobre 
todo, a la negativa del intendente andrés Gómez de la Vega y su resistencia a 
perder el control sobre las rentas. después de continuas órdenes del consejo 
reiterando su inmediato establecimiento, un dictamen de aranda del 12 de 
mayo de 1766 zanjaba el conflicto señalando una peculiar composición para la 
Junta de Valencia. el dictamen establecía que debían formar parte de la junta 
tres acreedores censalistas, con voz y voto, lo que suponía la mitad de los miem-
bros de la misma  22. éstos estaban verdaderamente interesados en formar parte 
de ella, ya que, entre otras cosas, la Junta iba a ocuparse de la extinción de cen-
sos y pago de sus pensiones. Vicent Giménez chornet ha puesto de manifiesto 
el cambio que se había producido en el colectivo de acreedores censalistas de la 
ciudad  23. si en épocas pasadas predominaron los grandes rentistas relacionados 
con cargos municipales, en la segunda mitad del siglo xviii y primeros años 
del xix, el estado eclesiástico se había convertido en el grupo más numeroso –
casi único– de acreedores de la ciudad.

trios, que gozan y poseen todos y cada uno de los pueblos de estos mis reynos, corran bajo la 
dirección de mi consejo de castilla, a quien hago el más particular encargo de que tome conoci-
miento de los mismos propios y arbitrios…». Novísima recopilación 7, 16, 12.

  18 allí –como era el caso de Valencia– donde no se habían formado en 1745 la juntas de 
arbitrios, asumiendo éstas también, todo lo referente a los propios. Instrucción para el gobierno, 
administración, cuenta y razón de los propios y arbitrios de los pueblos baxo la dirección del 
Consejo, del 30 de julio de 1760, capítulos 11-13.

  19 Instrucción para el gobierno…, capítulos 6 y 7.
  20 Véase a. domínguez ortiz, «sociedad y hacienda durante el reinado de carlos iii», 

Hacienda pública española. Monografías. Carlos III y la Hacienda pública, 2 (1990), 59-65, p. 63. 
  21 sobre el proceso de formación en Valencia de la junta municipal de propios y arbitrios y 

su retraso a instancias del intendente-corregidor andrés Gómez de la Vega véanse las páginas que 
al respecto dedica e. García Monerris, La monarquía absoluta…, pp. 296-308.

  22 V. Giménez chornet, «la comptaduria general…», p. 41. este problema se verá resuel-
to tempranamente al dar entrada en 1767 a los diputados del común, con voz y voto.

  23 V. Giménez chornet, compte i raó…, pp. 252-253.
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la Junta se estableció de inmediato tras el dictamen de aranda, a fina-
les de julio de ese mismo año. su composición quedó como sigue: el inten-
dente-corregidor que la presidía, dos regidores, el síndico procurador gene-
ral, el personero, tres acreedores censalistas, el contador titular, el 
secretario y los cuatro diputados del común que se habían establecido para 
la ciudad de Valencia  24. Más tarde, por auto del intendente-corregidor 
Francisco Xavier de azpíroz, de junio de 1797, se redujeron a dos los dipu-
tados integrantes de la misma para equipararse en número a los regidores, 
alternándose trimestralmente con los otros dos  25. en cuanto a los regidores 
comisarios, el propio cabildo ordinario dispuso que sirvieran dicha comi-
sión por dos años, «alternando de forma que siempre quede uno de los dos 
nombrados, por lo conveniente que se hace se halle instruido uno en dicha 
comisión  26». al igual que para las demás comisiones municipales, debía 
nombrarse para ésta «a los regidores más asistentes, hábiles, celosos y que 
tengan su residencia fija y permanente en Valencia  27». aún así, se sortea-
ban y no se elegían.

la Junta Municipal de propios y arbitrios contaba para realizar sus fun-
ciones con la contaduría Municipal de propios y arbitrios. esta contaduría 
había sido creada por real cédula de 16 de septiembre de 1718 por el inten-
dente Mergelina. debía sustituir a la institución foral, la taula de canvis, 
que todavía por aquellos años seguía funcionando  28. por una providencia 
anterior, del 8 de marzo de 1718, se había establecido una caja única que 
estaba a cargo del mayordomo de propios como tesorero-depositario de los 
caudales y junto a él, la contaduría titular, formada por un contador titular 
–lorenzo Muriel lópez de Villanueva, durante los años de la reforma caro-
lina–. por su parte, la mayordomía de propios fue uno de los oficios enaje-
nados por la corona que después, en virtud de dos reales cédulas del 15 de 
julio de 1755 y 24 de marzo de 1757 pudo recuperar la ciudad para sí, tan-
teo que llevó a cabo en 1758 por 30.000 reales  29. al año siguiente, la ciudad 

  24 la creación de los diputados del común y del síndico personero completaba la remodela-
ción general de los ayuntamientos proyectada durante el reinado de carlos iii. sobre la elección 
de los diputados del común y su actuación en el ayuntamiento de Valencia, véase M. p. hernando 
serra, «las elecciones de síndico personero y diputados del común en la ciudad de Valencia a 
principios del siglo xix», Saitabi, 51-52 (2004), 401-432.

  25 así continuaron hasta que en la junta que se celebró el 26 de marzo de 1800, concurrieron 
a la misma los cuatro diputados, sin que mediara protesta –aunque sí, sorpresa– de los demás 
miembros de la misma. dos meses después sí que hubo representación por escrito al consejo por 
parte de dos de los acreedores censalistas, Vicente león y Mariano tortosa, denunciando esta 
situación. representación que fue aceptada por el consejo ordenando que a partir de ese momento 
acudieran y se convocaran a sólo dos diputados alternándose cada tres meses con los otros dos, 
como se venía haciendo anteriormente. resolución del consejo de 1 de julio de 1800. archivo 
Municipal de Valencia (en adelante aMV), Libros de la junta de propios y arbitrios, e-51, s.f.

  26 aMV, Capitulares y actas, d-127, fols. 116v-117r.
  27 aMV, Hacienda, caja n.º 1.150.
  28 sobre la liquidación de las instituciones forales, véase s. Villamarín Gómez, La Gene-

ralitat valenciana en el XVIII. Una pervivencia foral tras la Nueva Planta, Valencia, universitat 
de Valéncia, 2005.

  29 aMV, Capitulares y actas, d-195, fols. 188, 229r.
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ya nombró mayordomo de propios en cabildo ordinario a nicolás daniel de 
cors, al que le siguió en 1778 José antonio Vercher. sin embargo, éste ya 
fue nombrado en Junta de abastos y no en cabildo ordinario, según la orden 
del supremo consejo de castilla del 28 de noviembre de 1779, por la que 
concedía a la Junta de abastos –es decir, a los regidores y a los diputados 
del común– la facultad de nombrar a los oficiales que manejaban los cauda-
les públicos  30. en 1805 se incluía entre los oficios que proveía la ciudad y 
que pretendía recuperar la corona, valorándose en 1.000 libras  31. el mayor-
domo de propios tenía carácter vitalicio, a diferencia de otras ciudades 
donde el cargo era anual  32. recaudaba los ingresos, depositándolos y custo-
diándolos en el arca de las tres llaves. realizaba los pagos que le autoriza-
ban el consistorio y el contador titular. en los últimos años del siglo ocupó 
este empleo interinamente pedro luis traver –por enfermedad del mayor-
domo titular, José antonio Vercher–, hasta 1804 en que lo obtuvo definitiva-
mente  33.

la Junta Municipal de propios y arbitrios del ayuntamiento de Valencia se 
reunía todas las semanas y en ella se rendían las cuentas anuales, que luego 
pasaban al consistorio en junta ordinaria para su aprobación, previa inspección 
de los síndicos procurador general y personero. aprobadas por el cabildo ordi-
nario eran devueltas a la Junta de propios, que las enviaba al intendente, para 
que éste la remitiera a la contaduría General. en dichas juntas se aprobaban los 
libramientos u órdenes de pago, del ayuntamiento u otras instituciones cuyo 
sostenimiento dependía en todo o en parte del municipio, como por ejemplo el 
convento de san Gregorio, o la carne destinada al hospital, etc. no obstante, 
cualquier partida superior a 100 reales debía ser aprobada en último extremo 
por el consejo de castilla. los libramientos, visados por el contador titular y 
por los regidores comisarios, eran ejecutados por el mayordomo de propios. en 
las juntas también se aprobaban los remates de los arriendos que salían a públi-
ca subasta; aumento de salarios y su pago; examen de las deudas que tenía la 
ciudad a su favor, etc.

  30 aMV, Capitulares y actas, d-195, fols. 206v-207r.
  31 aMV, Capitulares y actas, d-197, 8 de agosto de 1805.
  32 por ejemplo, alzira, donde se elegía cada año, o como mucho cada dos, a un nuevo 

mayordomo de propios. arxiu Municipal d’alzira, (en adelante, aMa), Govern. Llibres d’actes. 
en santiago de compostela, por ejemplo, era usual elegirlos por tiempo determinado. el elegido 
en 1759 fue nombrado para ocho años. otros llegaron a ocupar el empleo durante veinte años. la 
práctica habitual del siglo anterior era elegirlos anualmente. Véase e. cebreiros álvarez, El 
municipio de Santiago  finales del Antiguo Régimen (1759-1812), santiago de compostela, escola 
galega de administración pública, 1999, pp. 174-176.

  33 por fallecimiento de José antonio Vercher se procedió al nombramiento de nuevo 
mayordomo de propios, recayendo en traver que lo venía ejerciendo con carácter interino 
desde los últimos años del xviii. aMV, Capitulares y actas, d-195, fols. 206v-207r. pedro 
luis traver había pretendido anteriormente a dos regidurías de la clase de ciudadanos 
en 1793 y 1796. las plazas vacantes por fallecimiento de Vicente Guillem Buzarán y de 
Joaquín esteve. en ninguno de los dos casos fue nombrado regidor. aMV, Elecciones, 1.ª 
B/i, caja n.º  5. traver era hermano del catedrático de cánones de la universidad de Valencia, 
Vicente tomás traver.
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LOS REGLAMENTOS DE PROPIOS Y ARBITRIOS 
DE LA CIUDAD DE VALENCIA

el decreto de 1760 requería que previa a la formación de la Junta Municipal 
se formara un reglamento de propios y arbitrios. cada población debía enviar 
al consejo de castilla un informe detallado de los propios que tuvieran, los 
arbitrios de que usaran, así como los valores, cargas y obligaciones  34. recibido 
este informe, el consejo redactaría un reglamento particular al que cada pueblo 
tendría que ajustarse en sus gastos e ingresos anuales. a la instrucción le acom-
pañaba un modelo para su realización  35. en septiembre de 1761 se informaba 
que el intendente de Valencia, entre otros, todavía no había enviado testimonio 
de los propios y arbitrios de los pueblos de su provincia  36. otro informe poste-
rior, esta vez de 1766, seguía denunciando esta situación respecto de los inten-
dentes de Murcia, sevilla, Barcelona y, nuevamente, Valencia  37. Finalmente, el 
reglamento se aprobó poco después, el 24 de diciembre de 1767  38.

el reglamento de 1767 se mantuvo –con algunas modificaciones parcia-
les– hasta 1801, fecha en que a instancias del síndico procurador general de 
1800, Joaquín climent, se procedió a la redacción de uno nuevo  39. su forma-
ción corrió a cargo del contador titular del ayuntamiento, lorenzo Muriel, 
aprobándose el 16 de diciembre de 1801–la impresión ya es de 1802–. en 
dicho reglamento, siguiendo las directrices marcadas por la circular del 13 de 
marzo de 1764, se recogía por un lado el cargo, constituido por los propios, 
rentas y arbitrios con los que contaba la ciudad para hacer frente a los gastos; y 
por otro lado, la data –los gastos–, donde se distinguían cuatro apartados distin-

  34 un informe de finales del reinado de Fernando Vii recogido por carmen García pone de 
manifiesto cómo se dieron por buenos, sin comprobaciones ulteriores, los ingresos señalados por 
los municipios cuando la reforma carolina. esto permitió la ocultación de bienes propios del muni-
cipio y otros abusos, y por lo tanto, no se insistió en comprobar la máxima efectividad de los ren-
dimientos de aquellas rentas municipales. con reducir los ingresos ya se obtenían los beneficios 
perseguidos… c. García García, La crisis de las haciendas…, pp. 223-226.

  35 Demostración de el método con que se han de formar por regla general las Cuentas de 
Propios y Arbitrios de los pueblos del Reyno, para proporcionar en lo posible el mayor adelanta-
miento con el menor trabajo en escribir y facilitar con más prontitud su examen, liquidación y 
fenecimiento en las Contadurías de cada provincia, además de guardar uniformidad con los 
Reglamentos respectivos; cuyo método manda el Consejo observar inviolablemente en los pueblos 
bajo las advertencias, que para su inteligencia han intercalado de su orden. Madrid, 13 de marzo 
de 1764.

  36 archivo General de simancas (en adelante aGs), Secretaría y superintendencia de 
hacienda, legajo 426. tampoco habían remitido testimonio alguno los intendentes de Burgos, 
Madrid, ávila, la Mancha, palencia, toro, toledo, león, sevilla, Granada, cataluña y aragón.

  37 aGs, Secretaría y superintendencia de hacienda, legajo 429, 1
  38 en algo más de 10 años fueron aprobados un total de 12.500 reglamentos de pueblos de la 

península; casi 14.000 en 1787. M. Martínez neira, Una reforma ilustrada…, p. 22.
  39 otros reglamentos de municipios del reino de Valencia fueron: el de Villarreal, de 14 de 

junio de 1765, con una copia posterior de 1812 donde se recogían las modificaciones que se 
habían producido durante esos años, archivo Municipal de Villarreal, legajos 431y 432; el de ori-
huela de 24 de diciembre de 1767, archivo histórico de orihuela, d-268.
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tos. a partir de su existencia, la Junta municipal de propios y arbitrios no podía 
autorizar gastos que no estuvieran incluidos en el reglamento.

por propios se entendía el patrimonio inmobiliario de la ciudad inaliena-
ble, es decir, las tiendas, botigas, alhóndigas, lonjas, suelos, molinos, dehe-
sas, prados, tierras de labor, etc  40. como Valencia nunca contó con un cuan-
tioso número de propios, las rentas que producían estas propiedades eran 
escasas  41. aparte, había otros bienes que no se podían explotar por el ayun-
tamiento, sino que eran de uso común de los vecinos: eran los comunales en 
sentido estricto  42. la ciudad de Valencia tampoco tenía comunales, ya que 
las tierras que podían haber desempeñado esta función se las había reservado 
el rey Jaime i en los tiempos de la reconquista, permitiendo tan sólo el uso o 
empriu a los vecinos de la ciudad  43. por lo tanto, el grueso de lo que se con-
sideraba como propios lo constituían las rentas –o sobreprecios, como decía 
santayana– que se cobraban sobre determinados géneros (carne, sebo, cal, 
además de los derechos de partido y puerta, etc.); o que se obtenían de arren-
damientos sobre las carnicerías, tiendas, hornos, tablas para cortar la carne, 
propinas de los graduados en la universidad, etc. en concreto, en el regla-
mento de 1801 eran considerados como propios: derecho de partido y puerta, 
que pagan los abastecedores de carnes por razón de pastos que disfrutan; 
derechos por cabezas, livianos, pies, manos de carneros, macho cabrío, 
cabrito y corderos que se deshacen en Valencia y particular contribución; 
renta del tocino; pieles de carneros; renta del sebo de carne y machos cabríos; 
siete tablas donde se corta y vende carne de macho cabrío; cuarenta y siete 
tablas para deshacer carnero; treinta y ocho carnicerías mayores; siete carni-
cerías llamadas foráneas (tres en el barrio del palau, dos en san cristóbal, 
una en pescadores, una en roteros), y dos en la particular contribución 
(calle Murviedro y el Grao); dos censos redimibles. (uno contra los bienes y 
rentas de luis Funes y otro sobre la real renta del tabaco.); renta de dos tien-
das del Grao; casas, fábrica de velas, aduana del vino, aduana del tocino, 
casa san Vicente, cinco atarazanas del Grao, un huerto morbería, casa del 
morbo del Grao, torre alameda llamada de san Felipe, dos casas en la calle 
del Miguelete, dos casas en la calle de los apóstoles, seis almacenes del 
trigo (Balda, Baldeta, senia, redonda, reixetes, Gigantes); derecho o guar-
dianía de la cal (8 dinerillos sobre cahíz de cal negra y 24 dinerillos sobre 
cahíz de cal blanca); 10.000 libras que se pagan a Valencia del producto de la 
renta del 8% que se destina para carne al hospital general; 419 libras y 10 

  40 Véase l. de santayana Bustillo, Gobierno político de los pueblos de España, y el 
corregidor alcalde y juez en ellos, zaragoza, 1742, (edición de F. tomás y Valiente, Madrid, 
1979), p. 79.

  41 tampoco la corte contaba con un patrimonio concejil que le pudiera reportar grandes 
ingresos.  M. Martínez neira, Una reforma ilustrada…, pp. 11-12. sólo el 2% de los ingresos 
totales provenían del escaso patrimonio madrileño, insuficiente y mal gestionado. c. de la hoz 
García, «las reformas de la hacienda…», p. 94

  42 sobre los bienes comunales véase r. altamira crevea, Historia de la propiedad comu-
nal, Madrid, J. lópez, 1890 y a. nieto, Bienes comunales, Madrid, edersa, 1964.

  43 M. peset, M. p. hernando, «comunales y propios…», p. 183.
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sueldos, del 8% para satisfacer censos cargados sobre el derecho de aguar-
diente; y 60 libras que pagaba el convento de la Merced.

todo ello sumaba 824.928 reales y 2 maravedís. tan sólo 46.950 reales y 25 
maravedís podrían considerarse propios, o rentas que procedían de los bienes 
de propios del ayuntamiento –casas, atarazanas, almacenes, tiendas, etc.–, es 
decir, algo menos del 6% de los ingresos que en el reglamento se recogen como 
propios. roza el 2% de los ingresos totales, es decir, contabilizando también los 
arbitrios.

por su parte, los arbitrios eran los impuestos locales que se cobraban 
sobre determinadas mercancías o artículos de consumo. debían tener una 
duración determinada, aunque lo normal era que se perpetuaran en el tiempo. 
la intención de la reforma era disminuirlos por todos los medios posibles y 
además evitar su arrendamiento y que pasaran a ser de gestión municipal. si 
se saneaba la hacienda municipal rebajando la presión fiscal municipal, quizá 
se podía dejar más margen a los impuestos reales. otra de las medidas pro-
puestas era que se incidiera en el aumento de ingresos a través de los propios, 
adquiriendo nuevo patrimonio si era necesario para ello. difícil tarea en ayun-
tamientos como el de la ciudad de Valencia; más bien lo que ocurrió fue todo 
lo contrario.

en el reglamento se recogían los siguientes arbitrios: las sisas sobre el vino 
y vinagre que entraba en la ciudad para su venta, el impuesto de la nieve, la 
mitad de la renta real de aduanas y el impuesto que recaía sobre la madera que 
bajaba por el río. en 1806, estas sisas y arbitrios habían aumentado por decisión 
del ayuntamiento  44. en todo tipo de carne había, además, un cuarto, en virtud 
de órdenes superiores y bulas pontificias, sobre cada libra de carne en que no 
tenía exención persona alguna, ni siquiera el estado eclesiástico.

como vemos, pues, la diferencia entre algunos de los derechos que eran 
considerados como propios y los arbitrios, prácticamente era inexistente. dis-
tinción que, por otra parte, en el derecho foral valenciano nunca había existido. 
la diferenciación de propios y arbitrios se impuso por un decreto de 1739 de la 
junta de Baldíos y arbitrios, para adecuar la consideración de estas materias a 
la regulación castellana  45. la suma de propios y arbitrios hacía un total de 
2.373.502 reales.

como cargas y gastos que se satisfacían de los propios, sisas y arbitrios, es 
decir, en la data, estaban los salarios de los empleados incluidos en el reglamen-
to, los réditos de censos y alquileres de tablas y pilones, los gastos de festivida-
des y otros gastos ordinarios y extraordinarios. si el resultado entre el cargo y la 
data era positivo, si había sobrante o superávit, éste se ingresaba junto con lo 
que se obtuviera por las multas del repeso, campo, montes y ordenanzas, penas 

  44 los nuevos arbitrios fueron: 8 libras, 17 sueldos sobre bota de vino de 60 cántaros, que se 
restituían al estado eclesiástico; 2 libras sobre bota de vinagre de 60 cántaros, que se restituían al 
estado eclesiástico; 11 sueldos en cada cántaro de aguardiente que se restituían al estado eclesiás-
tico; 8 reales valencianos sobre la carga de nieve de 10 arrobas; 1 libra sobre la carga de madera 
cuadrada que llega por el río; 1 dinerillo de vellón sobre la libra de carnero y macho cabrito. aMV, 
Capitulares y actas, d-200, libro de instrumentos, año 1806, s.f.

  45 V. Giménez chornet, Compte i raó…, p. 133.
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de cámara, sobrante de la renta de aguardiente, etc., en depósito, en el arca de 
cuatro llaves  46.

comparando ambos reglamentos de propios –el de 1767 y el de 1801–, las 
cifras eran las siguientes:

Reglamento de 1767 Reglamento de 1801

Cargo Cargo

propios y rentas 752.098 r. 33 m propios y rentas 824.928 r. 2m
arbitrios 1.225.084 r. 3 m arbitrios 1.548.573 r. 32 m

Total 1.977.183 r. 2 m Total 2.373.502 r

Data Data

salarios 227.938 r. 4 m salarios 548.238 r. 6 m
censos 649.485 r. 24 m censos 324.670 r. 8 m
alquileres 55.447 r. 26 m alquileres 55.454 r. 18 m
Festividades 43.091 r. 26 m Festividades 51.200 r
Gastos ordinarios 
y extraordinarios

453.767 r. 7 m Gastos ordinarios 
y extraordinarios

1.224.715 r. 20 m

Total 1.429.730 r. 19 m Total 2.204.278 r. 18 m

las diferencias entre ambos reglamentos se advierten a simple vista. en el 
cargo, el aumento de los propios y de los arbitrios podía derivarse de los trein-
ta años de diferencia que había entre los dos reglamentos. pero la reforma 
buscaba que los ingresos se incrementaran especialmente a cargo de los pro-
pios, no de los arbitrios, y sin embargo, esto fue lo que ocurrió. éstos se habían 
incrementado más del 20%, más del doble que los propios, que no llegaban ni 
a un 10% más.

las diferencias sí eran acusadas, sin embargo, en la cuenta de data. el 
aumento en la partida de salarios se debía a dos causas: en primer lugar, en el 
reglamento de 1801 se incluía mayor número de empleos cuyos salarios esta-
ban a cargo de los propios de la ciudad. comparándolos, comprobamos que se 
pagaban los salarios de cuarenta y un empleos más que en el anterior  47. empleos 
que, o bien eran de nueva creación, o no se satisfacían de los propios, o estaban 
expresamente excluidos en el reglamento de 1767, dentro de la serie partidas 

  46 dicha arca se hallaba en la iglesia mayor junto al cuarto del magister. las cuatro llaves 
estaban repartidas de la siguiente manera: al intendente, como corregidor; al diputado más anti-
guo; a un apoderado acreedor y al mayordomo, depositario como tesorero. aMV, Hacienda, caja 
n.º 1.150.

  47 he contabilizado 87 empleos a cuenta de los propios en el reglamento de 1767, mientras 
que en el de 1801 asciende la cifra a 128. las diferencias están, por un lado, porque se incluyen, 
entre otros, los cuatro ayudantes y los seis oficiales de escribanía, que en 1767 no aparecían, con 
sueldos que van desde algo más de los 5.000 reales a los 2.500. por otro lado, se incluyen también 
casi todos los empleos del almudín, peso de la harina, repeso, y junta de policía. aMV, Hacienda, 
caja n.º 1.150.
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excluidas. en segundo lugar, también aumentaba dicha partida porque muchos 
de los empleos incluidos en uno y otro reglamento tenían aumentados –en algu-
nos casos, considerablemente– sus salarios. había veintidós oficios que coinci-
dían en ambos reglamentos cuyo salario se aumentaba en 1801. así ocurría con 
los empleos de mayor consideración como el del corregidor que pasaba 
de 24.847 reales, 2 maravedís a 36.000 reales; o el de los regidores, que de tener 
asignados 18.070 reales, 20 maravedís para los veinticuatro –es decir, unos 752 
reales cada uno– cobraban según el nuevo reglamento 72.282 reales, 12 mara-
vedís –3.011 reales, 26 maravedís cada uno–; también al mayordomo de pro-
pios se le incrementaba su salario en unos 5.000 reales, etc. sólo hubo una 
reducción de salario en 1801: la del secretario del ayuntamiento el cual recibía 
en 1801, 13.025 reales, 30 maravedís frente a los 17.317 reales, 22 maravedís 
que se le habían señalado en 1767. además, en la partida de salarios se incluían 
las cantidades asignadas a la universidad literaria, de la que la ciudad era 
patrona y contribuía de una manera importante en su financiación. pues bien, 
esta cantidad pasaba de 23.040 reales en 1767 a 120.470 reales, 20 maravedís, 
además de lo que se asignaba para una cátedra de Locis Theologicis, no com-
prendida en el plan de estudios: 903 reales, 18 maravedís  48. lo mismo ocurría 
con la cantidad destinada a la real academia de Bellas artes de san carlos, 
cantidad que se doblaba de 30.000 a 60.000 reales.

la otra partida donde también se apreciaban variaciones importantes era la 
de los censos. Y tenía importancia por el grave problema del endeudamiento, 
casi eterno, que sufría el ayuntamiento y que ahogaba su economía. se advertía 
y aconsejaba desde el consejo la necesidad de redimir censos con los sobrantes 
resultantes de la observancia estricta del reglamento. a principios de 1779 ya se 
habían eliminado en toda españa casi 200 millones de débitos  49. Y efectiva-
mente, en el nuevo reglamento se preveía una reducción de las cantidades que 
tenía que afrontar la ciudad, casi exactamente a la mitad. el ayuntamiento de 
Valencia distinguía dos tipos de censos: los llamados viejos y los nuevos. los 
primeros hacían referencia a los más antiguos cuya hipoteca comprendía la 
generalidad de los bienes. los nuevos eran los que habían comenzado a cargar-
se a partir de mitad del siglo xvii, hipotecando un bien en concreto o una deter-
minada sisa o renta. se diferenciaban unos de otros también porque la ciudad 
dejó de pagar a partir de 1644 las pensiones de diez mensualidades cada año de 
los antiguos censales. los contraídos a partir de esa fecha fueron denominados 
censos nuevos para diferenciarlos de aquéllos. esta suspensión del pago de pen-
siones provocó un atraso que se fue acumulando a lo largo del tiempo, sólo 
subsanable con medidas especiales de reducción de capital y rebajas continuas 
de los intereses.

  48 este aumento era consecuencia del nuevo sistema de financiación introducido por el 
nuevo plan de estudios del rector Blasco aprobado en 1786, por el que la ciudad dejaba de finan-
ciar a la universidad –de la que era patrona– a gastos vencidos. a partir del nuevo plan se asignaba 
una cantidad, como vemos muy superior, que ha de administrar la propia universidad. Véase M. 
peset y J. l. peset, «reforma de los estudios», Historia de la Universidad de Valencia. Volumen II: 
la universidad ilustrada, Valencia, 2000, pp. 65-84.

  49 c. García García, La crisis de las haciendas…, pp. 229 ss
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por ejemplo, la reducción es prácticamente total en lo referente a los censos 
nuevos. dichos censos costaban al ayuntamiento en 1767, 72.804 reales, 4 
maravedís, mientras que sólo le costarán en 1801, 3.790 reales. la causa de la 
reducción es evidente: la ciudad ha conseguido extinguir censos, casi a la mitad 
en tan sólo treinta años. esta reducción probablemente fue posible, por un lado, 
al control de la contaduría General sobre el gasto de los pueblos, lo que pudo 
facilitar que hubiera más sobrante destinado a este fin. pero, sobre todo, se con-
siguió esa reducción a costa de la benevolencia de los acreedores, que en 
muchos casos condonaron parte o todo el capital  50. en el propio reglamento se 
insertaba una relación de los capitales de censos y pensiones extinguidos desde 
1768 hasta diciembre de 1800  51. Más tarde, en 1806, se informaba que desde 
1801 la renta de propios había tenido un aumento de 36.000 pesos, por algunos 
quitamientos de censales, con el consiguiente beneficio para el caudal común. 
a razón de unos 320.000 reales anuales pagó en los primeros años del nuevo 
siglo el ayuntamiento por censos viejos y nuevos  52. en el momento en que se 
presentó el informe –19 de mayo de 1806–, estaban satisfechas las pensiones 
de 1804, quedando en adeudo sólo las de 1805  53. en 1811, antes de la ocupa-
ción francesa, se acababan de pagar los censos correspondientes al año 1808. 
sorprende que, a pesar de la mala situación económica que se sufrirá en la teso-
rería a partir de los años de la guerra –deudas a la ciudad incobrables, junto a 
innumerables gastos, contribuciones, etc.–, las pensiones de los censos se sigan 
pagando hasta el final. se había conseguido, por lo tanto, paliar considerable-
mente el atraso que generalmente se sufría en el pago de estas pensiones, gra-
cias también a la insistencia de los acreedores censalistas componentes de la 
junta  54. el comportamiento de la deuda municipal en Valencia difiere pues de la 
de siglos anteriores. no sólo no se eleva, sino que se reduce gracias a la actitud 
de los acreedores censalistas que prefieren cobrar una pequeña parte de su cré-
dito a no cobrarlo en su totalidad  55.

  50 lo mismo ocurrió en Madrid, donde la reducción del gasto municipal proveniente de los 
censos se consiguió a base de negociar con los acreedores el que éstos aceptaran redimir los títulos 
por debajo del nominal. c. de la hoz García, «las reformas de la hacienda…», p. 100.

  51 de censos viejos se habían extinguido 13.554.606 reales, 32 maravedís de capital; de 
censos nuevos, 1.413.023 reales, 28 maravedís, 759.775 reales, 30 maravedís, y 88.043 reales, 32 
maravedís; de censos viejos al 3%, 2.897.830 reales, 22 maravedís; censo del conde de carlet 
55.190 reales, 20 maravedís; y de pensiones extinguidas, 13.816.102 reales, 2 maravedís. aMV, 
Hacienda, caja n.º 1.150.

  52 aMV, Libros de juntas de propios y arbitrios, e-54, 55, 59, 65, 66.
  53 aMV, Capitulares y actas, d-199, s.f.
  54 desde que se puso en marcha la reforma en la hacienda municipal y la aplicación de los 

reglamentos, se dirigieron grandes esfuerzos para eliminar la deuda censal. «Ya a principios 
de 1779 se habían eliminado casi 200 millones de débitos. exactamente se habían amortizado 
116.570.694 reales de capitales, y los réditos atrasados que se habían cubierto ascendían 
a 81.262.213 reales. las cifras señaladas no suponen que se hubiesen conseguido idénticos exce-
dentes, sino que, en determinadas zonas los acreedores habían consentido importantes rebajas 
tanto en los intereses atrasados como en los principales a redimir». c. García García, La crisis 
de las haciendas…, pp. 229-230.

  55 V. Giménez chornet, Compte i raó…, pp. 240-257.
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Cantidades satisfechas por censos viejos al 2% y nuevos o de lonja nueva al 3%. 
Años 1799-1808  56

Año Censos viejos Censos nuevos

1799 320.238 r. 22 m. 6.641 r. 4 m.
1800 313.644 r. 28 m.
1801 326.982 r. 22 m.
1804 354.760 r. 20 m. 5.308 r. 14 m.
1805 292.895 r. 25 m. 6.563 r. 30 m.
1806 301.484 r. 10 m. 8.316 r.
1807 236.808 r.  7 m. 7.231 r. 13 m.
1808 337.180 r. 31 m. 5.984 r.  8 m.

por último, es la partida de gastos ordinarios y extraordinarios la que 
en 1801 se dispara, triplicándose. se trata de gastos variados o diversos destina-
dos a asuntos que podríamos englobar dentro del concepto obras públicas, 
como es el de terraplenar y arreglar las calles, obras en el camino del Grao, o en 
las murallas de la ciudad; gastos varios de sanidad; cantidades asignadas para el 
recibimiento de autoridades civiles o eclesiásticas, ornamentos; precaución de 
incendios; subsidios al hospital, convento de san Gregorio; refacción a la tropa, 
etc. Gastos, algunos de ellos, que son reflejo del cambio, tímido por supuesto, 
donde determinados servicios se empezaban a considerar necesarios y a cargo 
del municipio.

por último, y no menos trascendental para la hacienda real, era que, una vez 
fijados los ingresos y gastos de cada municipio, a los que necesariamente 
habrían de ajustarse, resultaba más fácil y certero detraer de los ingresos de 
propios un porcentaje fijo como contribución al sostenimiento de la monarquía. 
desde que se inició la andadura del municipio borbónico en Valencia, no sólo 
pasó a control del intendente todo lo relativo a los propios y arbitrios sino que, 
además, las rentas de propios se vieron cargadas con sucesivos impuestos cuyo 
beneficiario era la corona, la hacienda real, el consejo real y, en algunos casos, 
el propio municipio madrileño donde estaba la corte. en 1709 se impuso un 
tributo del 4% sobre las rentas de arbitrios para pagar los sueldos de la cámara 
real que se alargó hasta 1717. se volvió a imponer en 1739 y desde 1740 a 1745 
la ciudad pagó como contribución la mitad de los arbitrios. desde 1760 se cobró 
el 2% para los sueldos de los oficiales de la contaduría general, subiendo al 3% 
en 1771 y al 4%, nuevamente, en 1779. en 1792 se ordenó a los municipios que 
entregaran el sobrante de sus rentas para la extinción de vales reales y a partir 
de 1794 se fijó esta contribución sobre los propios en un 10% –la décima, como 
la llamaban– destinado igualmente a la consolidación de vales reales. además 
de este 10% se debía contribuir con dos 1% para los abastos de la corte  57. 

  56 aMV, Libros de juntas de propios y arbitrios, e-54, 55, 59, 65, 66.
  57 aMV, Libros de juntas de propios y arbitrios, e-57. también en Hacienda, caja n.º 55.
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las cantidades que por estos conceptos tuvo que pagar la ciudad fueron las 
siguientes:

1800 244.881 r.  4 m.
1801 442.033 r.  4 m.
1802 160.536 r. 28 m.
1803 174.411 r. 22 m.
1804 194.723 r.  8 m.
1805 191.450 r.  2 m.
1806 189.797 r.

en 1808 se hizo una primera entrega o carta de pago de 34.726 reales, 
8 maravedís por lo que le correspondía por esta contribución por el año ante-
rior y ya no se pagó nada más a causa del inicio de la guerra en mayo de ese 
mismo año. las cantidades anteriores se pagaron en distintos plazos, pero en 
su totalidad  58.

por último, además del 10% que ya se estaba cobrando desde 1794, se 
decretó el 21 de mayo de 1806, un préstamo de 24.000.000 reales con la misma 
finalidad de consolidar los vales reales, correspondiendo al reino de Valencia la 
cantidad de 2.585.424 reales  59. se ordenó a la contaduría de la ciudad que dis-
pusiera de los medios y arbitrios necesarios para poder hacer frente a su pago. 
lo cierto es que no sólo se aumentaron los impuestos reales sobre los propios y 
arbitrios sino que hubo momentos en que se exigió la totalidad del sobrante 
para la hacienda real a causa de las guerras en las que intervino españa  60.

Más grave fue todavía, que para acudir a los gastos de la guerra contra 
inglaterra a finales de siglo, el ayuntamiento de Valencia se desprendió de parte 
de su ya escaso patrimonio inmobiliario, entre otros edificios, las atarazanas del 
Grao. Y a punto estuvo de venderse el histórico edificio de la lonja. efectiva-
mente, en 1799, por decreto del 6 de noviembre y real cédula de 12 de noviem-
bre, se impuso un subsidio extraordinario de 300 millones de reales para toda la 
monarquía, correspondiéndole al reino de Valencia la cantidad de 13.160.291 
reales, 14 maravedís. de esos más de trece millones, tocaron a la gobernación 
4.815.941 reales, y a Valencia y su particular contribución, la cantidad 
de 2.642.538 reales  61. ante las dificultades económicas que venía arrastrando la 
ciudad, esta contribución tuvo que ser afrontada no por el sistema de repartos 
entre los vecinos, sino a través de distintos medios, entre ellos, la enajenación 
de propios. a principios de 1800 el regidor rafael de pinedo propuso al consis-
torio las siguientes medidas para el pago de la contribución: algunos impuestos 

  58 aMV, Libros de juntas de propios y arbitrios, e-65, 67.
  59 aMV, Libros de juntas de propios y arbitrios, e-63.
  60 según las cuentas de la contaduría General el reino de Valencia será el que más contribu-

ya, con importante diferencia, a partir de 1792 con 6.327.966 reales para la guerra, seguido de 
aragón y cataluña, con 5.179.353 reales y 3.173.015 reales, respectivamente. Véase el cuadro que 
aporta c. García García, La crisis de las haciendas locales…, p. 260.

  61 aMV, Hacienda, caja n.º 1.454, docs. 3, 19.
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extraordinarios (22’5 reales por pipa de 60 cántaros de vino, 22’5 reales por 
arroba de cacao y 4 maravedís por libra de nieve), la aplicación del sobrante 
del 8% del equivalente o la venta de edificios del ayuntamiento no destinados a 
oficinas públicas, entre otras  62. atendiendo a las cuentas finales, no todas las 
propuestas se llevaron a cabo, pero queda constancia de que la mayor parte de 
la cuota que le correspondió a la ciudad se pagó gracias a la venta de edificios. 
el 19 de enero de 1801 el consejo autorizaba a la ciudad la venta de fincas de 
su propiedad cuya tasación era la siguiente:  63 

•  La aduanilla situada en el muro de la puerta de Quart, para la interven-
ción del tocino: 12.047 r. 2 m;

•  El horno de la plaza del Picadero, que servía hasta el momento de cuar-
tel de caballería: 106.917 r. 22 m.

•  El almacén de la Senia: 54.211 r. 26 m.
•  El almacén de la Redonda: 40.654 r. 26 m.
•  La botiga de Reixetes, en la plazuela de san Jaime: 15.058 r. 28 m.
•  Cuatro atarazanas del Grao (granero): 421.647 r. 2 m.
•  Nueve hanegadas de tierra huerta en la casa morbería del Grao: 48.037 

r. 22 m.
•  Casita de labranza, en dicho huerto: 3.011 r. 26 m.

Finalmente, no todos estos edificios fueron enajenados. el primero de los 
edificios que se acordó vender fue la botiga de las reixetes, el 5 de julio de 1802, 
por el precio de su tasación  64. en junio de 1804 el contador del ayuntamiento 
lorenzo Muriel informaba que hasta ese momento tan sólo se habían satisfecho 
987.344 reales, 3 maravedís, debiéndose por lo tanto todavía 1.655.189 reales, 
31 maravedís. para ello la real hacienda ordenaba se le adjudicasen las cinco 
nevadas o atarazanas del Grao y el horno del picadero, además de, aplicar el 
sobrante del 8% de 1801 y 1802 para su pago  65.

un año después, en junio de 1805 el ayuntamiento propuso vender el edificio 
de la casa consulado –la lonja  66–, y las torres de la Galera reclusión, pero el 
consejo no autorizó, afortunadamente, esta venta. como tampoco la enajenación 
del camino viejo del Grao, cuya solicitud de venta para el mismo fin se había 
hecho anteriormente en marzo de 1801  67. sí que se llevó a cabo, unos meses des-

  62 aMV, Hacienda, caja n.º 1.454, doc. 1.
  63 aMV, Capitulares y actas, d-189, fols. 33v-34r; hacienda, caja n.º 1.454, doc. 25.
  64 aMV, Hacienda, caja n.º 1.454, doc. 7.
  65 aMV, Capitulares y actas, d-195, fols. 99v-100v, 182-185.
  66 Ya en 1800, al poco de tenerse noticia de la contribución extraordinaria una de las prime-

ras propuestas fue la venta de la lonja, por parte del barón de Benifayó. aMV, Hacienda, caja 
n.º 1.150.

  67 las noticias son confusas respecto a esta petición. en 1808 ante la solicitud de un veci-
no, Vicente Marco, ante el ayuntamiento por la que pedía se le restableciera el camino viejo del 
Grao que alegaba de su propiedad, la ciudad a través de su contador titular lorenzo Muriel con-
testó lo siguiente: «el señor rey d. Jayme el conquistador, en el fuero segundo, rúbrica del tér-
mino de Valencia, asignó y estableció a esta capital, el de la general y particular contribución, y 
la ciudad como dueña del término demarcado ha entendido siempre privativa y absolutamente en 
el conocimiento de todos los caminos así reales, como azagadores contenidos en la concesión, 
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pués, la venta de algunos de los que anteriormente habían sido propuestos y apro-
bados  68. el 14 de noviembre de 1805, también a favor de la real hacienda, se 
enajenaron por medio de escritura de venta autorizada por Joaquín M.ª Fortea, 
otorgada por el síndico procurador general del ayuntamiento y actuando como 
testigo el intendente corregidor cayetano de urbina, los siguientes edificios: el 
cuartel del picadero –perteneciente a la ciudad desde 1767– por valor de 125.558 
reales, 17 marvedís; las cuatro atarazanas del lugar del Grao, por 296.658 reales, 
28 maravedís; y la quinta atarazana de la sal por 79.811 reales, 26 maravedís.

en 1805, volvieron a hacerse propuestas para completar el pago del impues-
to extraordinario, pero esta vez ya no incluían la venta de edificios. los arbi-
trios que sí se aprobaron esta vez –el de la nieve, el cacao y el azúcar– llegaron 
incluso a los años de la dominación francesa, hasta 1813  69. en las cuentas pre-
sentadas en diciembre de 1811, antes de la capitulación de Valencia, se recogía 
que por la venta de las cinco atarazanas del Grao, el cuartel del picadero y el 
almacén de reixetes, junto con otros conceptos, se había obtenido la cantidad 
de 1.584.473 reales  70.

JUNTAS Y REGLAMENTOS DE DOS CIUDADES DEL REINO: 
ALZIRA Y XàTIVA

alzira y Xàtiva eran las dos gobernaciones, después de la de Valencia, de 
mayor importancia del reino. Y esto era sí por varias razones: por su número de 
habitantes, porque, en el caso de Xàtiva, había sido capital de una subgoberna-
ción foral, y porque desde el establecimiento del equivalente, eran las que más 
contribuían por detrás de la capital  71. 

con especialidad los que comprende la particular contribución, con cuyo motivo lo ha usado 
siempre la ciudad como finca propia satisfaciendo y expendiendo de las rentas de propios los 
innumerables gastos que se han ocasionado desde la conquista hasta el día para su composición y 
habilitación … el camino viejo del Grao ha sido y es propio de la ciudad y que ni el real patrimo-
nio ni otro cuerpo alguno tenga el más mínimo derecho sobre él, por ser una gracia particular del 
monarca al tiempo de la conquista, que no está expresamente derogada por ninguna real orden.» 
a continuación se señala que la ciudad vendió dicho camino hasta la playa del Grao para hacer 
frente al subsidio de 300 millones. pero como vemos, en ningún momento hubo autorización del 
consejo para su venta, ni tampoco parece que se llevó a cabo según lo que se contesta a Vicente 
Marco en 1808, ni aparece en las cuentas finales. aMV, Capitulares y actas, d-204, libro de 
instrumentos, s.f.

  68 aMV, Capitulares y actas, d-197, fols. 163v, 182-183.
  69 aMV, Hacienda, caja n.º 5.
  70 aMV, Hacienda, caja n.º 1.454, doc. 3. las cuentas definitivas eran las siguientes: subsi-

dio extraordinario: 300.000.000 r.; Gobernación de Valencia: 4.815.941 r.; Valencia y la particular 
contribución: 2.642.538 r. pagos realizados: Venta de 2 cahízes de trigo; cuatro atarazanas; alma-
cén de Reixetes; corridas de toros; quinta atarazana; cuartel del picadero; y diversiones públicas: 
1.584.473 r.; impuesto azúcar (1 r. por arroba); impuesto cacao (2 r. por arroba), hasta noviembre 
de 1811: 669.886 r.; impuesto de la nieve (1 d. por libra), hasta septiembre de 1811: 292.185 r. 
total: 2.546.525 r. faltaban por pagar todavía, a 16 de diciembre de 1811, 96.012 r.

  71 de 1750 a 1793 les correspondió por cuota del equivalente a ambas gobernaciones canti-
dades muy similares: a alzira, 56.120 libras; a Xàtiva, 59.008 libras. p. García trobat, El equi-
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el real decreto y la instrucción de 1760 se aplicaron con mayor prontitud 
en alzira que en la ciudad de Valencia. para la Junta Municipal de propios y 
arbitrios, se elegían anualmente dos regidores que, junto al corregidor y al sín-
dico procurador, completaban su composición. igualmente, formaron parte de 
la Junta desde su creación en 1766 los diputados del común –dos para alzira– y 
el síndico personero. el 12 de julio de 1763, el consejo aprobaba el Reglamen-
to de las cargas y gastos que deverán satisfacerse de los Propios y Arbitrios de 
la Villa de Alcira, al cual debía atenerse, a partir de ese momento, el ayunta-
miento, bajo supervisión del intendente  72. nuevamente, el esquema era el 
mismo: los ingresos –el cargo– eran los rendimientos que se obtenían de los 
bienes de propios y de los arbitrios que tuviera aprobados. por su parte, en los 
gastos –la data–, se incluían los salarios de los oficiales municipales, censos, 
fiestas y limosnas y gastos ordinarios y extraordinarios.

los propios se fijaron en 84.810 reales y 2 maravedís de vellón, obtenién-
dose de rentas o réditos de diferente procedencia (molinos, hornos, tiendas, 
tabernas, censos que la ciudad tenía a su favor y otros derechos). los arbitrios y 
sisas constituían el segundo capítulo de los ingresos, fijándose en 118.860 rea-
les y 27 maravedís, por lo que el total del cargo sumaba 203.670 reales y 29 
maravedís. se señalaba expresamente que los arbitrios se limitarían a los reco-
gidos en el reglamento. éstos habían sido prorrogados por una real orden del 
marqués de la ensenada en 1754. consistían en sisas sobre el vino, trigo, carne, 
pescado, mercaderías, cebada, algarrobas, aceite y el derecho de pontaje sobre 
el río Júcar. se puede apreciar en la hacienda alcireña unas características simi-
lares a las de la capital, donde los ingresos provenían en mayor medida de los 
arbitrios que no de las rentas que generaran los escasos propios.

por su parte, la data sumaba 144.736 reales y 23 maravedís, divididos de la 
siguiente manera: 42.043 reales y 26 maravedís para los salarios; 61.670 reales 
con 24 maravedís para el pago de censos; 13.527 reales y 2 maravedís destina-
dos al gasto de fiestas y limosnas; y, por último, 27.487 reales con 15 maravedís 
en la partida de gastos ordinarios y extraordinarios  73. en este caso, la partida 
más sustancial era, precisamente, la destinada a la redención de censos. tam-
bién se incluía en el reglamento, el impuesto del dos por ciento del valor de 
todos los ingresos –propios y arbitrios– que como contribución para los sueldos 
de los oficiales de la contaduría general, tendrían que soportar todos los pue-
blos, según establecía el real decreto del 30 de julio de 1760. es decir, aproxi-
madamente unos 4.073 reales anuales.

valente de alcabalas, un nuevo impuesto en el reino de Valencia durante el XVIII, Valencia, Gene-
ralitat Valenciana, 1999, pp. 366-370.

  72 el reglamento de propios y arbitrios de alzira de 12 de julio de 1763. aMa, Govern. 
Reglaments, 1.4.1.

  73 en la suma continua que se recoge en el reglamento manuscrito se advierten algunos erro-
res de aritmética por lo que se refiere a los maravedís. también, en el número 34 de los gastos, 
referido al aceite de las lámparas del santísimo, en letra se señala que la cantidad asciende a 180 
reales y en número –aunque rectificado– se ha escrito 184 reales, que es lo que se tiene en cuenta 
en dicha suma corrida.
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si la aprobación del reglamento de alzira transcurrió con cierta normali-
dad en forma y tiempo, ¿qué ocurrió en san Felipe (Xàtiva), municipio para el 
que ya se habían dictado unas ordenanzas muy detalladas en 1750? pues bien, 
en este caso, el proceso fue mucho más largo. el 23 de septiembre de 1760, el 
corregidor de san Felipe presentaba al consistorio un ejemplar impreso del 
decreto y de la instrucción. les acompañaba una orden del consejo «de la reso-
lución de s. M. en razón del mejor gobierno que se dignó establecer para la 
administración de los propios y arbitrios, de que usan los pueblos del reyno, a 
fin de que haciéndolo presente a este ayuntamiento se cumpliese su real 
deliberación»  74. pero ya en esa misma junta se acordó que fueran los abogados 
de la ciudad los que emitieran un dictamen sobre su aplicación o no. la duda 
estaba planteada desde el primer momento: ¿se debía aplicar la nueva normati-
va o debían seguir usándose las ordenanzas que el monarca había dictado para 
el gobierno y administración de las rentas de la ciudad en 1750? la respuesta de 
los dos abogados de la ciudad fue dispar. Francisco José aliaga y policarpo 
Mollá disintieron, opinando el primero que era obligación del consistorio cum-
plir el nuevo real decreto –añadiendo que le parecía ociosa cualquier petición al 
consejo–, mientras que el segundo contestó que uno u otro podían aplicarse. 
ante tal división de opiniones, acordó el ayuntamiento dirigirse al propio con-
sejo, a través de su fiscal, para que éste resolviese. los regidores ignacio cha-
ves y José tomás roca quedaron encargados para ello  75. en definitiva, de lo 
que se trataba era de retardar la aplicación de una norma que suponía un cambio 
en la estructura y funcionamiento del cabildo municipal. las prácticas dilato-
rias tan usuales en el antiguo régimen.

todavía un año después, el 23 de mayo de 1761, se volvía a recordar a los 
regidores comisionados para que remitieran la duda del ayuntamiento al fiscal 
del consejo. el consejo de castilla no se hizo de esperar y el 16 de junio 
de 1761 contestaba a la ciudad que se atuviese a sus ordenanzas, mientras no se 
resolviera otra cosa. así pues, parecía que el asunto quedaba resuelto, al menos 
de momento. excepcionalmente, las ordenanzas especiales de 1750 seguirían 
aplicándose a pesar de la nueva reglamentación.

hay que esperar a 1770 para que vuelva a plantearse el asunto en el consis-
torio setabense. habían pasado diez años desde que se había dictado la reforma 
y su aplicación estaba extendida en el reino. las diferentes juntas locales esta-
ban formadas en la mayoría de los corregimientos, así como publicados y pues-
tos en aplicación los reglamentos de propios y arbitrios. sin embargo, en san 
Felipe se seguía aplicando una normativa pasada, aplicación que todavía susci-
taba dudas. Fue el 11 de agosto de 1770 cuando el cabildo municipal recibió 
una comunicación impresa de parte del intendente del reino con fecha del 5 de 
mayo, en el que se recopilaban diferentes órdenes relativas al gobierno de las 
rentas de propios y arbitrios. Volvía a plantearse en dicho despacho si se había 
de cumplir la instrucción de 1760 o debía gobernarse la ciudad por sus orde-

  74 arxiu històric Municipal de Xàtiva, (en adelante, ahMX), Llibres capitolars, n.º 47, 
fols. 51v-52r.

  75 ahMX, Llibres capitolars, n.º 47, fol. 54r.
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nanzas de 1750  76. estas órdenes incluían, por un lado, la obligación de poner en 
ejecución el arca de tres llaves –lugar donde se guardaban los fondos– preveni-
da en la instrucción de 1760  77. por otro lado, se debía cumplir la real resolución 
del 19 de diciembre de 1769 que establecía que sobre el 2% de los propios y 
arbitrios que pagaban los pueblos a la real hacienda había de aumentarse ocho 
maravedís por cada cien reales  78. el objetivo era satisfacer anualmente al pro-
curador general del reino la cantidad de dos mil ducados que se le habían seña-
lado a la ciudad de san Felipe. nuevamente, el abogado de la ciudad policarpo 
Mollá presentó un informe al consistorio en el que se confirmaban todas estas 
medidas, con la obligación de remitir anualmente a la contaduría General de 
Valencia, a través del intendente, las cuentas anuales.

por las fechas en que todo esto ocurría ya se había producido la otra gran 
reforma de carlos iii. con el Auto acordado de 5 de mayo e Instrucción del 26 
de junio de 1766, se creaban los diputados del común y los síndicos personeros 
del público  79. en Xàtiva, al igual que en Valencia, la nueva reforma que afecta-
ba a los municipios, e indirectamente a sus haciendas, ponía en evidencia el 
incumplimiento de la reforma de 1760 y de alguna manera, forzaba a que aqué-
lla se hiciera efectiva. diputados y personeros entraron a formar parte del ayun-
tamiento, y conforme a lo establecido desde el consejo, también en las Juntas 
de propios y arbitrios.

por fin, el 23 de noviembre de 1770 era aprobado en Madrid el Reglamento 
de las cargas y gastos que se deberán satisfacer del caudal de Propios y Arbi-
trios de la Ciudad de San Phelipe  80. como decía el propio documento, este 
reglamento sería el único que habría de regir a partir de ese momento en dicho 
corregimiento. unos días después, el 12 de diciembre de ese mismo año, se 
tomaba cuenta y razón del mismo en la contaduría principal del ejército de la 
provincia de Valencia.

el reglamento se ajustaba al modelo establecido en la instrucción. estaba 
dividido en las dos partes que ya conocemos: el cargo y la data. en el cargo los 

  76 ahMX, Llibres Capitolars, n.º 56, fol. 104v.
  77 arca que estaba bajo la custodia del depositario de propios y arbitrios, lorenzo Belloch, 

comerciante elegido para ese cargo en 1770 y reelegido para el año siguiente. ahMX, Llibres 
capitolars, n.º 56, fols. 110v-111r, 141v.

  78 Véase V. Giménez chornet, «la comptaduria general…», pp. 40 ss.
  79 a los primeros se les daba entrada en el ayuntamiento, junto con los regidores y con voz 

y voto, en todos los asuntos de abastos. el personero intervendría en todos aquellos asuntos que en 
general convinieran al público. posteriormente se ampliaron sus competencias y pasaron a formar 
parte de la Junta de propios y arbitrios. lo novedoso de estos nuevos oficiales era que se trataba 
de cargos temporales, de elección popular, universal e indirecta, y que estaban creados para «vigi-
lar» la actuación de los regidores cuyos cargos vitalicios los habían instalado en una situación de 
inmunidad respecto de cualquier actuación irregular. según la instrucción, las poblaciones con 
más de 2.000 vecinos –como era el caso de Xàtiva– tenían que elegir cuatro diputados del común, 
que se renovarían por mitad cada dos años. los personeros se elegían de igual modo, pero anual-
mente.

  80 ahMX, Propios y Arbitrios. Cuentas (1745-1834), lligal 250. la copia guardada en el 
archivo es de 27 de mayo de 1772, firmada por el secretario luis Meliana. el reglamento fue 
editado en mi trabajo M. p. hernando serra, «la reforma de carles iii sobre el propis i arbitris 
en l’ajuntament de Xàtiva», I Congrés d’Història de la Costera, València, 2006, pp. 303-332.



564 María Pilar Hernando Serra

ahde, tomo lXXXiii, 2013

ingresos de los propios y de los arbitrios, y en la data las cargas habituales: 
salarios, censos, festividades, y gastos ordinarios, extraordinarios y alterables. 
entre ambas partidas se hacía constancia de la formación de la nueva Junta 
Municipal de propios y arbitrios que según la instrucción de 1760 debía for-
marse y que todavía no se había establecido. esta junta tenía una composición 
muy parecida a la de la capital: el corregidor, que la presidía, dos regidores, los 
dos diputados de común, un electo de los acreedores y el síndico personero, 
éste último con voz pero sin voto. cualquier otra junta cesaba desde ese momen-
to y esta nueva debería reunirse dos veces por semana. el contador llevaría 
cuenta y distribución de los efectos de propios y arbitrios y el mayordomo teso-
rero actuaría como el depositario de las rentas municipales.

componían los propios de Xàtiva una serie de derechos que cobraba el 
municipio en establecimientos públicos como las carnicerías, las pescaderías, 
las neveras, etc. también una serie de casas, o mejor dicho, los réditos que pro-
ducían los arrendamientos de dichas casas, propiedad del municipio. el tercio 
diezmo de la baronía de canals, cuyo señorío correspondía a la ciudad de Xàti-
va era otro de los ingresos contabilizados como propios. las pensiones o rédi-
tos de los censos que tenían contraídos algunos particulares y otras ciudades a 
favor del ayuntamiento de Xàtiva, sería el cuarto grupo de los ingresos señala-
dos. a ellos se añadían los sobrantes de la renta de aguardiente –pagada la cuota 
que le correspondía a la hacienda real–, de las penas de cámara y las del repe-
so. todo ello suponía unos ingresos de 83.561 reales y 18 maravedís. compara-
do con el reglamento de alzira, los valores eran casi idénticos.

la segunda fuente de ingresos, si cabe más importante en cuanto a su pro-
ducto, eran los arbitrios. también el municipio de san Felipe adolecía de los 
mismos males que hemos comprobado afectaban a las haciendas de Valencia y 
de alzira: carencia de propios, deuda censal en continuo crecimiento, fraude en 
la gestión de los recursos por parte de los regidores, etc. todo ello convertía a 
los arbitrios no sólo en permanentes y ordinarios, sino en la mayor y, a veces 
casi única fuente de ingresos  81. los arbitrios que tenía concedidos la ciudad de 
Xàtiva en 1770 recaían sobre la nieve, el pescado fresco y salado, el tocino, el 
vino, vinagre y aceite, y el jabón. los mismos que venían recogidos en las orde-
nanzas de 1750, sólo que en aquéllas sin especificar cantidad alguna. ascendían 
en total a 124.800 reales y 12 maravedís de vellón. los ingresos, por lo tanto, 
eran en total de 208.361 reales con 30 maravedís  82. Y en este caso, tenemos 
cifras del propio ayuntamiento para compararlas. diez años antes, en 1760 
cuando se dictaba la reforma de carlos iii, según el ayuntamiento de san Felipe 

  81 Véase p. ruiz torres, «la crisis municipal como exponente de la crisis social valenciana 
a finales del XViii», Estudis, 3 (1974), 167-197.

  82 Vale también para este caso lo que anteriormente hemos dicho para los propios respecto a 
la comparación que hemos hecho con alzira. si, en cambio, lo comparamos con las otras dos 
poblaciones que conocemos como orihuela o Villarreal, aquí las diferencias sí son considerables, 
fundamentalmente con esta última, lo que nos da idea de la importancia de cada una de estas 
poblaciones, en cuanto a productividad, habitantes, tráfico comercial, etc. Véase apéndice.
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el cargo ascendía a 11.778 libras, 12 sueldos y 1 dinero, es decir, aproximada-
mente unos 176.700 reales  83.

en la data se distinguían cuatro clases de gastos diferentes. Gastos que 
tuvieron que reducirse lo suficiente como para que la diferencia entre el cargo y 
la data fuera positiva. los salarios suponían una carga de 58.337 reales y 22 
maravedís. no hay muchas diferencias entre el reglamento y las ordenanzas 
de 1750. hay menos salarios en el reglamento, aunque en él constaba el salario 
del corregidor que no aparecía en las ordenanzas, a cargo entonces de la teso-
rería de guerra.

la partida superior en el apartado de gastos del reglamento lo constituían 
los censos. se mantenían los mismos importes de censos menudos que corres-
pondían al real patrimonio, así como el censo perpetuo a favor de los benefi-
cios fundados en la capilla de san luis obispo y otros correspondientes a la 
iglesia colegial de la ciudad. pero en todo caso, éstos suponían las cantidades 
menores. los importes mayores que se incluían dentro de la partida de censos 
eran, por un lado, los que se pagaban por las tablas de la pescadería y por los 
tres pilones de las tres carnicerías públicas, de 301 y 692 reales anuales; y por 
otro, los réditos de distintos censos redimibles, cuyo capital alcanzaba la canti-
dad de 4.472.440 reales y cuyas pensiones anuales que se señalaban en el regla-
mento eran de 67.086 reales  84. en total, por lo tanto, 72.731 reales, es decir, 
el 44,3 % del total del gasto.

en el tercer apartado de Festividades de iglesia y limosnas voluntarias se 
señalaban 7.389 reales con 14 maravedís, para el gasto de las fiestas habitua-
les, siendo la partida más pequeña de todas. por último, estaban los gastos 
ordinarios y extraordinarios alterables, es decir aquellos cuya cuantía era difí-
cil de fijar a priori y en los que se incluían gastos de muy diferente considera-
ción: desde el salario del mayordomo de propios de 3.124 reales con 13 mara-
vedís –que en las ordenanzas de 1750 se incluían con el resto de los salarios–, 
a las obras de reparación en las casas públicas del municipio, plazas, murallas, 
fuentes, conservación de la alameda, limpieza de acequias, gastos de pleitos, 
de administración de justicia, refacción al estado eclesiástico de lo que pagaba 
por el arbitrio sobre la nieve, etc. para todos estos últimos gastos se señalaba 
una cantidad alzada de 18.000 reales, con justificación expresa de la necesidad 
de cada uno de ellos. también se incluía como gasto extraordinario el 2,8 % 
que sobre el total producto de los propios y arbitrios se pagaba a la hacienda 
real desde la resolución de 1769. como ya he dicho, estas cantidades irían 
aumentando progresivamente para atender a los gastos de salarios de la conta-

  83 ahMX, Llibres capitolars, n.º 46, fols. 102v-103r.
  84 en las ordenanzas de 1750 se dice que se deben todavía por censos a particulares y comu-

nidades eclesiásticas la cantidad de 530.000 libras, es decir, algo más de 7.950.000 reales. Gracias 
a la concordia firmada con los acreedores por la cual se estaba pagando media pensión, esa canti-
dad habría ido bajando hasta los casi 4.500.000 de los que habla el reglamento, si es que se trata en 
su totalidad de los mismos censos. estas concordias se repitieron en muchas ciudades del reino, 
como Valencia, y también en aragón o cataluña. c. García García, La crisis de las haciendas…, 
pp. 226-227.
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duría general o para las obras de hospitales, casas municipales, escuelas y 
demás, en la ciudad de Madrid.

respecto a las partidas excluidas, en su mayoría se trataba de salarios de 
algunos empleos subalternos o de las propinas que recibían anteriormente los 
regidores por determinadas comisiones y que a partir de ese momento debían 
considerarse como una carga más de su oficio. una de las exclusiones fueron 
los gastos de sanidad.

 acababa el reglamento haciendo la cuenta total de la diferencia entre el 
cargo y la data. siendo la cantidad total de los gastos de 164.184 reales con 25 
maravedís  85, la diferencia positiva que arrojaba el reglamento era de 44.177 
reales con 5 maravedís. este sobrante, junto con el del producto de pesos, pesas 
y medidas, molinos de arroz y demás se había de depositar en el arca de cuatro 
llaves, custodiada por el corregidor, el mayordomo de propios, el personero y el 
regidor de la junta más antiguo; sobrante que había de destinarse, como ya 
sabemos, a la redención de censos. se ordenaba el cumplimiento del reglamen-
to con amenaza de que, de lo contrario, serían responsables con sus propios 
bienes los que compusieran la Junta de propios y arbitrios –en esta junta se 
incluía también al escribano–. a partir de ese momento, la ciudad de san Felipe 
se incorporaba, aunque con más retraso que otras, al grupo de ciudades del 
reino que cumplían la reforma carolina sobre sus respectivas haciendas. en rea-
lidad, los cambios no eran grandes, no alteraban en mucho la antigua estructura 
económica e institucional que se había estado usando desde 1750. tan sólo se 
perdía un poco más de autonomía municipal…, de la poca que ya disponían los 
municipios del reino de Valencia después de 1707.

* * *

la creación de la contaduría General de propios y arbitrios en el seno del 
consejo de castilla y la instalación en cada municipio de una Junta Municipal 
de propios y arbitrios persiguieron un mismo objetivo: control de los munici-
pios y control de sus economías. se pretendió rebajar los arbitrios que, nacien-
do temporales, se habían perpetuado a lo largo del tiempo. también, conseguir 
una reducción de la deuda local. para esa supervisión se redactaron unos regla-
mentos donde se recogieron los gastos y los ingresos a los que tuvieron que 
ajustarse los ayuntamientos. se trataba de aplicar modos de hacer nuevos, pre-
liberales, donde un presupuesto previo limitaba y condicionaba la actuación 
municipal. los reglamentos se publicaron y su aplicación en las grandes pobla-
ciones, como las que he analizado, da constancia de ese tránsito que se produjo 
en las postrimerías del antiguo régimen en la forma y en los modos de la ges-
tión económica de los municipios. el reglamento de Valencia se redactó en 1767 
y se reformó poco tiempo después, sin grandes cambios, en 1801. siguiendo el 

  85 en las cuentas de 1760, la data es de 11.995 libras y 6 dineros, es decir, unos 180.000 
reales, siendo en este caso superior al cargo y por lo tanto arroja una cantidad negativa o déficit 
final. ahMX, Llibres capitolars, n.º 46, fols. 102v-103r.
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espíritu de la política ilustrada, se ordenó y se racionalizó la economía munici-
pal, consiguiendo además uno de los objetivos de la reforma, la redención de 
censos.

pero las reformas se idearon en épocas difíciles para la monarquía espa-
ñola, coyuntura que dificultó el éxito de dichas reformas. en vísperas de la 
convulsión política que supondría la revolución liberal, las consecuencias que 
se derivaron de ello hicieron que los problemas «domésticos» quedaran en un 
segundo plano y toda la máquina del estado estuviera al servicio de la coro-
na. pagar las contribuciones que por razón de la guerra se fueron imponiendo 
año tras año, constituyó una de las actividades más absorbentes y exclusivas 
del municipio durante el cambio de siglo. desde la contribución extraordina-
ria de 300 millones –y por la que el ayuntamiento tuvo que desprenderse de 
parte de su ya escaso patrimonio–, a las que se exigirían posteriormente con 
la crisis de 1808 y la guerra contra napoleón.

en definitiva, la situación económica de la ciudad se agravó en los últimos 
y primeros años del nuevo siglo, por circunstancias coyunturales pero también 
por la propia historia política del país. de poco sirvieron pues, las medidas de 
control adoptadas por las reformas de carlos iii. los ayuntamientos iniciarían 
su transformación política de inmediato, aunque no sería efectiva hasta mucho 
después  86. se iniciaba un nuevo siglo que en realidad no era más que la conti-
nuación o el epílogo del siglo xviii. 

María pilar hernando serra

  86 sobre los cambios vividos por los ayuntamientos durante la guerra de la independencia y 
la trasformación liberal proyectada en cádiz véase, r. polo Martín, «el régimen local entre el 
absolutismo y el liberalismo (la organización municipal y territorial de salamanca, 1814-1833), 
AHDE, 81 (2011), 709-872. para la ciudad de Valencia, M. p. hernando serra, El ayuntamiento 
de Valencia durante la invasión napoleónica, Valencia, universitat de València, 2004 y «el ayun-
tamiento constitucional de Valencia, 1813-1814», Actas del Congreso Internacional sobre la guer-
ra de la Independencia y los cambios constitucionales, Valencia, diputación provincial de Valen-
cia, 2009, pp. 379-397.
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